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Prólogo

La frase que no era una broma

No fue una frase inocente ni un simple desliz publicitario. «No tendrás nada y serás feliz» condensaba una visión completa del futuro: propiedad sustituida por acceso, libertad convertida en permiso, privacidad reemplazada por vigilancia y soberanía subordinada a la administración global.

[image: Vista aérea de Davos y su centro de congresos antes de la reunión anual del Foro Económico Mundial, 17 de enero de 2011.]Vista aérea de Davos y su centro de congresos antes de la reunión anual del Foro Económico Mundial, 17 de enero de 2011.World Economic Forum · CC BY-SA 2.0 · Fuente.En 2016, Ida Auken publicó en la plataforma del Foro Económico Mundial un escenario ambientado en 2030: una ciudad en la que la narradora apenas poseía bienes y había perdido buena parte de su privacidad, pese a afirmar que vivía «mejor que nunca». Aquella visión precedió en cuatro años al lanzamiento del Gran Reseteo, pero anticipaba un modelo de acceso continuo a los bienes y de dependencia de las infraestructuras tecnológicas.
El poder moderno ya no necesita presentarse con botas ni banderas. Se reviste de gráficos, foros, informes, expertos, objetivos de sostenibilidad, emergencias sanitarias, transición ecológica, inclusión y resiliencia. Ya no dice «obedecerás», sino «debemos adaptarnos». No anuncia «te quitaremos», sino «compartirás». No reconoce «te vigilaré», sino que promete «verificar tu identidad».

Ese es el peligro real del Gran Reseteo: no aparece como una revolución contra el ciudadano, sino como una solución inevitable para salvarlo de crisis que otros administran, amplifican o aprovechan.

[image: Captura del mensaje de 2030]Publicación del Foro Económico Mundial sobre la propiedad, la privacidad y la vida cotidiana en 2030.
El mensaje original hablaba de no poseer nada, no tener privacidad y vivir «mejor que nunca». Su brutalidad obligó después a suavizar el envoltorio.
La crisis como permiso

La historia del poder vuelve una y otra vez al mismo punto: una población atemorizada acepta lo que rechazaría en circunstancias normales. La crisis debilita las defensas; la urgencia aplasta la prudencia; la emoción sustituye al debate; la obediencia se presenta como solidaridad.

La importancia política de las crisis no reside solo en lo que destruyen, sino también en lo que permiten levantar sobre las ruinas.

Durante la crisis de la COVID-19, millones de personas aguardaban el regreso a la normalidad. Pero los arquitectos de la nueva normalidad hablaban de otra cosa: reiniciar, rediseñar, transformar, acelerar, reconstruir mejor. El viejo mundo no debía regresar. Debía ser reemplazado.

Cuando una élite llama «oportunidad» a una crisis que encierra a la población, destruye negocios y suspende derechos, conviene preguntarse qué esperaba hacer con esa oportunidad.


Una arquitectura de poder, no una moda

No estamos ante una simple frase viral ni ante las reuniones de un exclusivo foro internacional, sino ante una arquitectura de poder. El Gran Reseteo es la envoltura contemporánea de una transformación más amplia: economía, salud, clima, tecnología, finanzas, movilidad, alimentación, trabajo, educación y opinión pública quedan sometidos a una misma lógica de dirección central.

El ciudadano deja de ser propietario y pasa a ser usuario. Deja de ser votante soberano y pasa a ser dato. Deja de participar en una comunidad política y pasa a ser población gestionada.

La cuestión decisiva no es si el futuro contará con tecnología, sino quién la controlará. Tampoco es si habrá cooperación internacional, sino quién manda cuando esa cooperación contradice la voluntad del votante. Y no es si el mundo cambia, sino quién obtiene poder cada vez que nos dicen que el cambio es inevitable.
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El Gran Reseteo: crisis, oportunidad y obediencia

[image: Imagen del Gran Reseteo]El Gran Reseteo fue presentado como reconstrucción; su lenguaje, sin embargo, apunta a una reorganización profunda de la economía y de la vida cotidiana.
El Foro Económico Mundial presentó oficialmente el Gran Reseteo el 3 de junio de 2020 como una iniciativa para replantear la sociedad y la economía tras la crisis de la COVID-19. A primera vista, el planteamiento parece razonable: una crisis sacude el mundo, los dirigentes se reúnen y las instituciones proponen reparar los daños.

El vocabulario revela una ambición mayor. Ya no se trata de reparar los daños causados por la crisis, sino de transformar el sistema en su conjunto. Tampoco se promete recuperar la normalidad: se proclama agotada y se plantea reorganizar sectores enteros desde arriba, en lugar de proteger a la clase media, al pequeño empresario o al ciudadano de a pie.

El término «reseteo» no se eligió por casualidad: alude a borrar la configuración anterior e imponer una nueva.

El viejo mundo no debía volver

Klaus Schwab y Thierry Malleret afirmaron en COVID-19: The Great Reset que muchas personas se preguntaban cuándo volverían las cosas a la normalidad. Su respuesta fue tajante: nunca. Nada volvería a ser como antes.

Al ciudadano se le prometían sacrificios temporales; quienes dirigían el proceso hablaban de un punto de inflexión. Mientras unos esperaban recuperar su negocio, su movilidad, su trabajo y su capacidad de decidir, los planificadores internacionales defendían la oportunidad excepcional de replantear el mundo.

Ahí está la ruptura. Para unos, la crisis era un daño que había que superar; para otros, un catalizador.

[image: Libro COVID-19: The Great Reset]COVID-19: The Great Reset convirtió la crisis sanitaria en argumento para una reorganización económica, social y política de alcance global.
La oportunidad que esperaban

Las élites rara vez dicen «destruiremos lo viejo para imponer lo nuevo». Prefieren decir «reconstruiremos mejor». Pero el efecto puede ser el mismo: el sistema anterior se declara obsoleto, sus defensores quedan tachados de nostálgicos y toda resistencia se presenta como una muestra de egoísmo ante el sufrimiento colectivo.

La crisis de la COVID-19 abrió la puerta a restricciones inimaginables pocos meses antes: cierres, controles, vigilancia y pasaportes sanitarios. A estos se sumaron la destrucción de empresas, la transferencia de riqueza, la concentración tecnológica y una exigencia generalizada de obediencia elevada a imperativo moral.

[image: Aviso de cierre temporal en una tienda del centro comercial Indooroopilly, Australia, 27 de marzo de 2020.]Aviso de cierre temporal en una tienda del centro comercial Indooroopilly, Australia, 27 de marzo de 2020.Kgbo · CC BY-SA 4.0 · Fuente.Lo decisivo no fue únicamente la crisis, sino la rapidez con la que se recurrió a un programa que ya estaba preparado para aprovecharla.

Orden a partir del caos

La fórmula «orden a partir del caos» es antigua, pero conserva toda su fuerza. Primero se crea o se aprovecha una ruptura. Luego se declara que las viejas reglas ya no sirven. Después se ofrece una salida centralizada. Finalmente se acusa de irresponsable a quien pida recuperar lo perdido.

Así se avanza sin pedir permiso real. La emergencia se convierte en legislación. La excepción se vuelve costumbre. La tecnología se normaliza como control. La población termina agradeciendo las cadenas porque se le enseñó a temer el aire libre.

El Gran Reseteo no necesitaba convencer a ciudadanos libres. Necesitaba una población cansada, asustada y dispuesta a cambiar derechos por seguridad administrada.


La destrucción de la propiedad cotidiana

La frase «no tendrás nada» no se limita a una vivienda o a un coche. Resume una tendencia más amplia: pasar de poseer a alquilar, de comprar a suscribirse, de controlar a depender, de ahorrar a obedecer sistemas de acceso.

Cuando todo se convierte en servicio, todo puede ser condicionado. Tu movilidad, tu dinero, tu cuenta, tu identidad digital, tu vivienda, tu trabajo, tu consumo energético, tu huella de carbono. En una economía basada en el acceso, quien controla la plataforma controla la vida.

La propiedad no es solo economía. Es independencia. Por eso molesta tanto al planificador.
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Davos: el poder que habla como si ya gobernara

Davos es mucho más que una estación alpina y un encuentro empresarial: se ha convertido en el símbolo de una forma de poder que habla con autoridad sin responder directamente ante las urnas. Políticos, banqueros, directivos, tecnócratas, fundaciones, consultoras, medios y organismos internacionales comparten vocabulario, prioridades y una visión del mundo: las naciones son demasiado lentas, los votantes demasiado imprevisibles y las crisis demasiado aprovechables para dejarlas en manos de la soberanía popular.

El Foro Económico Mundial no gobierna formalmente el planeta. Esa objeción, repetida por sus defensores, desvía la atención de la cuestión de fondo: el poder contemporáneo no se ejerce solo mediante decretos. También se construye mediante consensos entre las élites, la definición del vocabulario político, las conexiones entre gobiernos y corporaciones, la formación de dirigentes y la presentación de determinados programas como si fueran la única alternativa razonable.

Quien define el marco define la política antes de que el ciudadano vote.

Klaus Schwab: el rostro visible

[image: Klaus Schwab durante la reunión anual del Foro Económico Mundial en Davos, 27 de enero de 2007.]Klaus Schwab durante la reunión anual del Foro Económico Mundial en Davos, 27 de enero de 2007. Klaus Schwab, fundador del Foro Económico Mundial y rostro más visible del discurso del Gran Reseteo.World Economic Forum · CC BY-SA 2.0 · Fuente.
Klaus Schwab es importante no porque sea un dictador global, sino porque expresa una mentalidad. Su discurso combina gestión empresarial, ingeniería social, tecnología, sostenibilidad, cooperación público-privada y urgencia histórica. En esa mezcla, el ciudadano aparece cada vez menos como dueño de su destino y cada vez más como objeto de rediseño.

La pregunta fundamental no es si Schwab tiene todo el poder, sino por qué tantos dirigentes repiten su vocabulario, asisten a sus foros, celebran sus conceptos y aplican políticas que encajan con esa visión.

El paso decisivo se produce cuando las ideas debatidas en los foros internacionales llegan a parlamentos, ministerios, bancos centrales, universidades, empresas tecnológicas y medios de comunicación. Dejan entonces de ser propuestas lejanas y pasan a establecer el marco desde el que se gobierna.

[image: Reunión de Donald Trump y Ursula von der Leyen en el Centro de Congresos de Davos, 21 de enero de 2020.]Reunión de Donald Trump y Ursula von der Leyen en el Centro de Congresos de Davos, 21 de enero de 2020.Casa Blanca / Shealah Craighead · Dominio público · Fuente.La Comisión Europea sube al escenario

[image: Ursula von der Leyen ante el Parlamento Europeo, 16 de julio de 2019. La fotografía es anterior a su intervención en la Davos Agenda Week de 2021.]Ursula von der Leyen ante el Parlamento Europeo, 16 de julio de 2019. La fotografía es anterior a su intervención en la Davos Agenda Week de 2021. Ursula von der Leyen intervino en la Davos Agenda Week el 26 de enero de 2021 y mencionó expresamente la iniciativa del Gran Reseteo.© European Union 2019 – Source: EP · CC BY 4.0 · Fuente.
El 26 de enero de 2021, Ursula von der Leyen afirmó en la Davos Agenda Week que la iniciativa del Gran Reseteo planteaba «las preguntas adecuadas» y que era necesario aprender de la crisis y cambiar nuestra forma de vivir y de hacer negocios. Sus palabras mostraban hasta qué punto el lenguaje de Davos había llegado a la cúspide de las instituciones europeas.

La Unión Europea encaja perfectamente en esta lógica: burocracia supranacional, distancia respecto al votante, obsesión normativa, transición verde, digitalización, identidad europea abstracta y desprecio creciente por las soberanías nacionales.

El Gran Reseteo no necesitaba inventar el aparato. En Europa, gran parte del aparato ya existía.

Agenda 2030 y transformación total

Antes del Gran Reseteo, la Agenda 2030 de Naciones Unidas ya hablaba de transformar nuestro mundo. El Foro Económico Mundial sumó el impulso corporativo, tecnológico y financiero asociado a la transformación digital.

Confluyeron así dos discursos: uno moral, asociado a objetivos globales, y otro corporativo, centrado en la gestión de sistemas. El resultado es una política que no se limita a aprobar leyes concretas, sino que aspira
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